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En est€ ensayo tratars de un aspecto partircu¿r del estudio
de las religiones, que neoesariamente tiene un alcance general
ümit¿do: Hablaré de la metodología que he dear'::ollado ¿
Io largo de los últfunos años, en mis investigacione sobr.e
culto y sociedad mexica (Cfr. l¿ bibliografía). Mi intención
es plantear un caso concretq combinando un enfoque teórico
específico del estudio de Ias ¡eli,giones, con la metodología
particuLar empleada en la etnohistoria sobre la sociedad del
momento anterior a Ia conquista esp¿ñola. Quiero explicar
sobre todo, como entiendo esta interr€ilaci6r entre el enfoque
general y el particular sob¡e la sociedad prehispánica.

Aunque no hablaré específicamente del método comparaf,i-
vo, quiero señala,r, sin €mbargo, qu€ una de las motiva¿iones
tras el esfueÍzo de elabomr un enfoque teórico en el estudio
de los fenómenos aquí tratadm, es precisamente la de pre-
sentar el análisis y la interpretación, de ta1 ma.nera, que se
presto al estudio comparado de los fenómenos correspondie,n-
tes en otras civiliza¿iones ¿rcaicas, Un segundo paso seúa
comparar lm resultados obtenidos en el c¿so mexica, con in-
vestigaciones parecidas de otras sociedades; pero tal empeño,
por el momento, está fuera del á.rnbito de nuqstros objetivos.

En terminos del enfoque teórico general, se trata de es-
tr¡diar la interrelación de los fenómenos sociales y religiosos,

* Cr¡nfere¡rcia presentada el 12.2.1980 en el Institltto dp Inoesti,ga-
cintee Antyopológicas de l¿ UNAM, demtro del ciclo sobre sMetodolog{a
e¡ ol estudio cornpa.rado de ias religionee". Quisier-a exp¡esar mi agra-
decimiento a la Maestra Te¡esa Rode y al_IXA, loe or,-ganizadoree de éste
ciclo, porr la invita.ción de parüicipar en el.
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ontendiendo a la religión como una parte integral de 1¿ vid¿
social. De acuerdo con los conceptos básieos del materialismo
histórico, parto do la afirmación de que existe una jerarqui-
zación entre estos fenórnenos en la que las relaciones de pro-
ducción eje¡cen una determin&ción sobre el resto de las rela-
ciones sociales y simbólicas; pero, por el otro lado, me adhiero
a la posición propuesta por Godelier, Friedm¿n y otros auto-
res, de que la relación entre religión y sociedad no correspon-
ds a un¿ sirnple determinación de la superestructura por me-
dio de la infraestructura, sino que las interrelaciones entre
ambas son múltiples y complejas (Godelier 1974; Friedrnan
1977; Eder ed. 1973).

Estamos usando aquí ei concepto de religión en sl sentido
do un sistema de reprasentación sirnbólica y de acción. L¿
hipótesis consiñte en proponer que Ia teoría religiosa -repre-sentaila por el mito- y la práctica religtosa ---es decir el ri-
tual-, tienen una irnportanto función en leg:timar las con-
diciones sociopolíticas y económicas €Ddstentes en una socie
d¿d. Entendemos leg:itimación, en términos de un¿ foÍnulación
coherente, sobre la estructura y articulacirSn del srstema so-
cial así corno de sus relaciones con 'l.a naturalerza. En este
sentido, la religión es expresión de la ideología de una so-
ciedad.

Ade¡nas de proponcionar una conceptualización cohe¡ent€,
la ideoloeía religiosa propaga también un sist€ma de acción.
Este es realizado simbólicamente 

-transfoÍnado 
en realidad

socia,l- por medio de los ritos y sacrif,icios. Su contenido es
expresado a través del mito (Cfr, Erdheirn 1978; Mauss 1970).

Nos interesa, aobre todo, dilucidar las func'iones socinJes
de este sistem¿, es decir, su interrelación con la organización
eocio-económic¿ y política. En estw aspectos se han centrado
mis investigaciones de los últirnos años, miecitras he prestado
menos atención al tema del contenido rnismo de las r€prssen-
taciones simbóüicas. En este contexto hai que insistir que el
énfasis en las funcione.s sociales del cultq no nplica de nin-
gun¿ m¿nera que pecrs€mos que el complejo fenómeno de la
religió,tl se pu€da realucir únicamente a estas funciones, cctno
tampoco exirste una determin¿ción senciJla e unilineal de ellos
mediante las bases materiatres de l¿ soeiedad. Indudabiemen-
te, los aspectos psicológicos, culturales e históricos son tam-
bién fundamentales para lograr una comprensiócr rnás com-
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pleta del contenido de las forrnas relig:iosas. La gÉnesis de
estas representaciones simbólicas, en su relación con las eta-
pas de la evo)ución social, constituyen hasta la fecha un campo
muy poco investig¿do; recientemente se han r¡egletrado algu-
nas investigaciones surumente interesantes al respecto (Cfr.
Eder ed. 1973; Dóbert 1973; Godelier 1974).

Otro punto me parece sumamente impoltante, formando
part€ dél enfoque que pretendo aplicar. Se busca trascender
el estudio sincrónico-funcional de la religión, para llegar a
ente¡rder el desa¡rollo histórico de las instituciones analiza-
das. Pretendemos abarcar períoclos histó¡icos má8 amplios,
postulando que sólo a travás ile ciclos evolutivos completos,
se puede llegar a una comprensión rnris profunda de los pro-
cesos sociales. Es decir, ss trata de mostr¿r que la evolució¡r
es, en palabras de Jonathan Friedman, "el resultado de pro-
cesos qus son inlerentes a las forrnas sociales mísmas." (1977:
L92).

Suponiendo que la ideología religiosa surge de las relacio-
nes del hombre con l¿ naturalsza, y de aquellas dentro de su
pro'pia soeiedad, es de esper¿r que esta ideología cambie con-
forrne evolucionan las relaciones sociales. En to¡no a esta
cuestión, nos inie¡es,a principalmente conocer el prooeso de üa

forrnación del Estado y el surgimiento de las clases sociales.
Ila transición de las sociedaales tribales hacia la divisién cla-
sista de la sociedad y la formación de los primeroe estados
a,rcaicos, son mo¡nerrtos cl¿ves e íntimamente r,elacionados en
la evolución social. Los estudiamos aquí en eI caso concreto
de Mesoamérica, En mis investigacionas he manejado la hi-
pótesis br4sic¿ que, d,espués del surgimiento tle las clases y del
Estado, Ia religión adquiere una nueva función dentro del sis-
;terna soci¿I. Por medio de ellas, ,las estructuras de poder sur-
gidas con baso en las nuevas relaciones de producciótt, llegan
a ser "mistificadas" en su contenido verdadero (Cfr. Godelier
1974: 335-337). La finalidad de e¡t¿ mistificación ee haeer
apo,recer las ,relaciones sociales como justas, en el sentido de
relaciones recíprocas, tales como habían existido anterior-
mente en las sociedades segrnentarias e iguaJitarias; mientr¿s
que las condiciones objetivas de1 nuevo sistema social se bas¿n
ahora en la dominación de una clase sobre el resto de la po-
blación. A partir de este momento la sociedad se organiza de
acuerdo con estructuras j erarquizadas.
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Ademrás, el control de las actividades religiosas se vuelve
prerrogativa de los saoe¡dotes, quienes forman parte de la
slañe dornina[te. De esta manera, esta ú,ltima crea ]a ilusión
de ser inüstr)snsable para ltrevar a cabo los ritos, de los cuales
depende el retorno de los fenómoenos natura.Ies, el crecimiento
de las ptrantas alimenticias, y el cumplimiento e¡<itoeo de los
ciclos agrícolas. El goberrrante, ,lss sacerdot€s y hasta cierto
punto, la clase dominante en su conjunto, aparecen cdmo los
intermediarios necesarios entre el pueblo por un iado; y la
agricuJtura, el cosrnos y el mundo sobrenatural, por el otro.
Hay que a¡alizar este fundamento ideológico del poder polí.
tieo dentro de su contexto social e histórico; ya que al mismo
tiempo establecía, por üledio de fo sobreriatural, un¿ relacióri
sntm grup6 

'goci¿les.De acuerdo al enfoque planteado, hablaremos ahora, en
mris detalle, sobre el aná,lisis e interprebación de nuestro ob-
j eto de estudio: [a soeiedad mexic¿ de la últirn¿ época antes
de la conquista.

Esta sociedad se c&racterizaba por una gran complejid¿d
de su organización econótnica y social: el sistema de produc-
ción agrícola y arbesanal rendía exc€d€útes apreciables. Ha-
bÍa una m¿reada división del tra,bajo; üa distrlbución de lm
rscunsos económisos tenía lugar mediante mercados loca.les,
trífico a larga distancia y un si,sterna tritrutario y redistri-
butivo. En lo referento a organizaciín social hahía un¿ prG.
nunciada estratifieación; una organización política centraü-
zada, a decir estatal; una gran importancia, tanto material
cono ideológica, de la grrena; y un oerrernonial muy desarro-
llado.

En Ia etnorhistoúa sobre el Méxioo prtehispánico difersntes
enfoques se han combinado con el estudio detallado ds las
fuentes escritas, El enfoque al que me refiero a.quí opecífica-
mente, prete.nde aplicar un aná,lisi¡e funcional-estructural en
t6rminos de la antropoüogía social sobre el material del M6
xico antiguo. En cuanto al estudio de las condiciones socie
econó,micas, esta líne¿ de investig¿ción ha sido iniciada, sobre
todo, por P. ,Carr¿sco (L976,7978).

El analizar el rnateldal etnohistórico tle 'a.cuerdo con el en-
foque que fur¡cional estructural, es Bn sí un prooedimiento me-
todológicamente oomplejo. El punto de padida es la dooumen-
tación histórica ñobre 1¿ soci,edad indígena antes e inmediata-
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ments después de la conquista, que incluye t¿nto las cronic¿s
y ohas fuentes tradicionales, corno docume¡rtos de archivo
del siglo xu. -Esta última documentación constituye un nuer
vo tipo de fuentes con Ias que se ha €mpezado a trabajar re
cientemente.- El pr..imer p,aso de ¿nálisis consigte en aplioar
ula rigurosa arítica de fuentes, no sola.mente dmitre el punto
do vista do la críti€¿ inte,rna de los documentos, sino también
tomando en cuenta El trasfondo hisüirico y ambie,nte cultural
que dierron origen a la recopi,laci,ón de estas fue¡rt¿s. Con esto
mo ltefiero a un conocimiento de la histori¿ española de loe
siglos vx y xvl, con sus ar¡tecederrtes medievales; aaí como un
conocimiento de los complejos prooqsos que dieron lugar a la
formaeión de Ia sociedad novohiopana en el sig:lo xvr.

Estos pasos metodológicos, nos pemiten recuperar una
infor¡nación referente a las condiciones socioeconómicag po.
líticas y cultur¿lec prehispánicas. Tal inforrnacirín histórica
se combiria, además, con el estudio de fuentes arqueológicas,
lingüísticas y pietográficas, El Eplicar tlos conce¡rtoe teóricos
de la antropología ñocial (o soa, el enfoque funcion¿l-€struc-
tural) a esta documenta¿ión, consti:üuye por lo tanto, el ,úttimo
paso en un análisis en sí comptrejo.

En rnis investigaciones r,ecientes me ha interesado parti-
culannente una cuestión: la de los antecedentes histliricos de
los primems e$ta.doñ mesoam€ric¿nos. Bgta problecnática me
,llevó a plantearm,e la cuerstión de l¿ formación del Est¿do en
esta área cultural. En las ú,ltimas 3 ó 4 décadas, ,los avances
de la aryueología en 1o que respecta a;l des¿rrollo de la civili-
zación en Mesoamérica ha sido muy irtportantes, pero hay
que señalar que, por otra parte, estors estudüos s€ han pre
ocupado muy poco de definir las etapas arqueológicas coar
caüegorías tornadas de Ia economía y antropología social. Una
exoepción 1o constituye el libro de Sanders y Price: "Me.
sosmérica: TYre Evolution of a Civiiization" (1968), donde
los autores hacenr el intento de correlaciouar las etapas ar-
queológicas eon for¡¡¡as de complejidad en la organización
socio-política. En esq Sanclers i Price se basan en los esqu€-
rn¿s sobre evolución social propuestos por E. Senice (1g62)
f M. Fried (1967). Siü embargo, su interés principa,l se cen-
tra en los factores ecológicos mrás que en 1os políticos y so-
ciológicos.
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Con ibass a ,l¿ arqueología, resulta ir¡dudable que en el cen-
tro de México podemos hablar de la formación del Estado,
por lo menos a partir del florecimiento de Teotihuacan. Este
hecho tiene nunlerosas implicacionas si paltimos de la dis-
cusiór¡ teórica aJrededor del concepto del Estado que denota
qus 1¿ for¡oación de1 Estado es expresión y resultado del sur-
gimiento de las clases sociales. Aunque, qaizás, paruca algo
alejado, esta discusión tiene unas irnplicaciones muy impor-
tantes para el qstudio de üa orga.nización sociopolítica mexica
en los siglos xv y xvl.

En esta perspectiva, ya no se contempla a la sociedad
mexic¿ como el desaroll'o ¿isl¿¿lo de una formación pre-
hi,spánica articular, sino que ésta llega a reptesentar un mo-
nnenta h]¿stórr¿co tranaüori,o dentro del ciclo mucho mayol tle
la evolución de la civi,lización mesoamericana, Aunque es po-
stblo detectar ciertos rasgos gentilicios 

-es decir, instituciG.
nes basada,s en eI parentesco-, entre los pu,eblors del centro
d.e México en los siglos xy y xvr, sin ernbargo, estos rasgos
de ninguna manera d.etemainan la estttcttra socioeconómica
y política de esta época.

Contando que la org¿nización est¿tarl y la sstratificación
tienen una histori¿ de por io menos 1,500 años anteriores a
los mexica, h¿y quo concluir que instituciones gentilieias se
han combi,nado a lo largo de esta hisüoria, con forrnas de or-
garizaci'n propiarnente dicha política, o sea estatal. Lo im-
portante es entender que o, pardw d.el, ttngieíento de Ia socta-
ilnd, cmrupl,eia, s|i,s inst'ítüci)on¿s ll,egon a cat*ti,tuír hs estru,o.
tullra,s tlel:enninnntes que ¿rrlpq"im,en sw sell,o g, fudús ItB'fum,ás
insti,tu,cü¡nes que Weden estar o.rüa*lnd,as con ello,s. Esta ar-
gtrnentaeión se aplica a una serie de instituciones caracterís-
ticas de ia sociedad del últirno antes de la oonquista, pero
sobre todo a [a ta¡ conocida discusión sobrc el cahull| dela
qug sin embargo, no podemo¡r tratar en rnayor detalle aqul
(Cft. Katz L912; Monzín 1949i IÁpu, Austirx 1974; Carra¡co

1976, 1978).
En cu¿nto al estudio de la reügión me:<ic¿, es también

muy impofian e tomar en cuenta esta misma perspectiva his-
tórica. Aunque tenernos muy pocos datos específicos sobre la
evolución rtre las instituciones religiosas mesoamericanas, sin
embargo, la aryueología de¡nuestra que muchos elementos
básicos de la religión rneirica, tienen, sin ducLa unos orígenes
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tan remotos como ta¡¡ instituciones sociopolíücas en torno a
las cuales surgieron. Indudablemente pertenece,n a una tra-
dicirh cr¡,ltur¿l coanún.

Mrs investigaciones sobre la relig:ión me¡rica de la últiü¿
época antes de ia conquista, se han oentrado en e1 estudio
del culto en relación con la sociedad, Ta,l culto se basaba en el
c¿lendario solar y consistía ds 18 meses de 20 días, aJ final
de los cuales se celebr¿ba un¿ fiesta prineipal declicad,a a
uno o varios dioses. De ü¡anera paralel.:a se desarroll¿ban con-
tinuamente innumerables oereüIo,nias menoreg. Varias fie$úas
ta,mbiér form¿ban ci¿los como el de los diqs€s de la iluvia y
deidades relarionadas: el ciclo de Ias deidad€s del mafu; cere-
monias a los muertos, a,l dios del fuego, ebcétera. Finalmente
existían las grandes fiestas individuales dedicadas aI dios pe.
trón mexica Huitzilopochtli u otras deidacles importantes
como Tezcatlipoca, Mixcoatl, Quetzalcoatl, etc. on las que se

dram¿tizaban ciclos míticos de contenido histórico.
En estas fiestas se rEresentaban las leyendas de 106 üo-

ses en sus rel¿ciones múlti,ples con la n¿tura,lez¿ y la eocir*
dad. Interrtar lgconstruir la concepción mq¡ica i¡nplícita eo
estos ciolos míticos es una tarea sumamente compleja, s6gin
muestran los estudios de E. Seler (1902-1923) y más recien-
tdnernt€, los imteresantes ens¿yos intertr)retativos de M. Grau-
lich (19t4). Ilesúa a,hora muy posas pe¡sona"s han penetrado
en esta ,áspera materia.

I-/as fiestas del calendario se celebra;ba¡ úotr un desprliegt€
enorme de gento así co¡no de elernentos dscor¿tivos y sfunbó*
llcos Hay que imaginarse estas represemtaciones dra¡náticas
h¿cia el trasfondo de la arquitesfur¿ i¡¡rpolreorte de los t€m-
plos de Tenoohtitla¡. Muchas cerecnonias se d€sarrollaban en
la nochq a la luz relumbrante dg antorahas y grandes fuegos;
o a la hora del arnanecer, ants d€'la sa,lida del sol; hora qr¡e
es particul¿rmente relevante en la latitud geográfica del Val{e
do México. La riquea de los atavíos de los participantres,
con el uso pródigio del o¡o, plumas y telsrs, lujosa.s, sn com-
binación con 7a fiierza drarnática do la,s ceremonias, deben
h¿ber tenido un efecto abrumador sobre el espectador, que
no pued€ ser entmdido en témtinos modernos profanos. En
esta atm(fufera tensa sa llevaban ¿ c&bo lG sa¿rificios hu-
manos. El mito fue representado y se hizo re¿l¡dad en un arn-
bient€ teatral irresisti'ble y abrumador.
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En estas ceremonias se sa¿rificaban loe dioses nnismos,
El sacrificio hum¿no se basaba sobre una teoría mítica su-
maments compleja, en ia que diferentes maneras de sacrifi-
cio se asociab¿n con deidades particulares. I¿s víctirnas
representaban a los diosss durante cierbos períodos de tiem-
po antes de su sacrificio; durante estots días se Ie daba culto
como a log dio,ses miemos. Su sacrifi,cio simbolizaba dar
muelte ¿ la deidad rnisma, con l¿ cual se identificaba a la
víctima.

De acuerdo con la t€oría religio,sa mexica -o sea, la justi-
ficación que ellos mjsmos daban de ,la neoesidad de su cr¡l-
to-, las vidas humanas se destruí¿n para producir urur cons-
tante renovacirfur de la vida, así como una perpetuación de
aqu€llos princirpios representadoc por lo,s dioses. La sangre
se derra,maba con la fina,lidad de continu¿r el proc.eso del
cos,mos, Para que el soll enviara su luz a la tierra, era ne-
ces¿rio a.lirnentarlo con corazones humanos y su sangre. La
obligación del gobernante era provee¡ ta1 alirnonto al sol
(Cf.r. BlD¿Xa, 1978. Con €ste propóñito contlucía sus ejér-
citos a ia guerra y exigía tributo en víctirn¿s para el sacri-
fisio. Parece que la idea de un contrato entre los hombres
y lcÉ dioses era fundamenta.l para la noción del culto, cuya
expresión más destacada era el sacrificio humano. En este
contr¿to los hombres ofrecían su apuesta más valiosa con
el propósito de recibir de los dioses la renovación de loe ci-
clos naturales, el cr¡eci¡niento de la vegetación y Ia agricul-
tura, y ,la conser"vación del orden en la eociedad. El con-
cepúo de una relaeión contraetual €fltro loE hombres y los
dioses se inspirab¿ en la ¡ealidad social de una sociedad
compleja y diversificada, en la cua,l existÍan numero,sas re-
laciones contr¿ctuales entre diferentes grupos.

Como parte del enfoqu€ aquí ernpleaalo esta¡nog cons-
cientes de que los conceptos y las careencias religiosas sólo
d¿n una imagen muy parcial del papel de la religión en la
sociod¿d, Por esa razón tienen que estudiarse en conexión
con ia práctica ritual. H. Ilubert y M. M¿uss ernprendie-
ron una serie de estuclios pioneros sobre la función social
del s¿crificio hace unos 80 años (Qfr' Ma.uss 1970). Erstos

autores señalan que ¡'no se puede ha,blar del sacrificio sin l¿
sociedad.... Exist¿n posos ritos que funcionalrnente tie¡rem
má¡ oontenido socia,.l que eI sacdfieio'' (Mauss L97O: 69).
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Podríamos aplicar al sacrificio un cürcepto que M¿uss xnls-
mo des¿rrolló en una obra posterior: et del *f¿it social ro.
tal" (el "hec}ro social total") que se refiere a furstitucionen
que combinan aspectos religiosos, legalers, económieGs, mora-
,leg y estéticos, y que nqr hacen entender que existía una ra
Lación muy íntima entre estos fe,nómenos en las sociedades
arcaicas (Manss 7954: 7, 76-18r.

Cuando enrpecé, añors atrás, con mi estudio del ritu¿l
mexica, inicié mi a¡ráüsirs de las fi€otas con urul reconstruc-
ción detallada de las cerernonias; en base a la lectura de
los cronistas me di, cuenta que las difere'ntes fuent€s traían
cada una información sobre numeroaos detalles que falta-
baa en otras versiones. De eso rne sulgió la idea de usar los
diferentes relatos para com,pletarse nutuan€nte, y recons-
trui,r en base a ellos, y de la ma.nera más sistemática posi-
ble, la descrirpción del transcurso de l¿s fi,estas I¡e ,'des-

crilcion€s" así obte¿idas (es decir, las .'reconstrueciones,,)

equivale,n a un material verdaderament€ stnográ,fico sob¡s
el cerernonial pehispránico (Cf,r. Bwda 197Q 19?1). Sólo
después de haber obtenido tal m¿terial "etnográfico'', se po-
día proeeder a aplicar un mar@ teorico. Lo importante es
hacer comstatar aquí, que la orbtericióo del materia.l "etno-
g¡áfico" constituye ya un proceso com,puesto de v¿¡ios pasos
metodológicos de Ia crítica de fueutes; o sea, €s un proceso
basta¡te compücado en eí.

Para ülevar a cabo mi anáJisis, fo:rnulé posteriornente
las siguientes pr€guüt¿s: ¿Hasta qué punto encontramoo en
el culto ul reflejo do la diferenciacián interna t¿i como exis-
tía en ia sociedad rnexica e¡r la última época antes de la con-
quirsta? ¿Qué signiJicado temían los ritoo para los düeren-
tes grupos soci¿le,s que intervenlan en ellm, y qué función
tení¿ este ritual en relación con la soeiedad mexica en su
totalidarl?

Para poller dar una respuesta a estas preguntas, tuve
gue profundizar en el estudio de los siguimtes temas: ¿ Quié-
nes eran los Erupos que participa.ban en el ritual ? ¿Qué pa-
pel esempdaba c¿da uno d,e ellos y qué relación existía
entrs los papele de los diferentes gr"upos? ¿Qué elementos
en el ritual enpresaban conflicto,g entre los participantes o
gr¡¡po representados por éstos, y qué eleme¡rtoc indica.ban
La solución de tales conJüictos? ¿CuáJes eran las relaciones
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ideales, los deberes, las obligasion€s, los privilegi'os' las pau-

tas de comportamiento y los valores, que se expresaban sim-

Mlicamente en e] ritual ? (Cfr' Brocla 1978).
Estuclié estos puntos en el material eoncreto de una gran

parts do las 18 fiestas del calendario (Cfr' la bibliografía) '
El ananrsis mostró que en el culto, los dif€'rentes grujpos so-

ciales estaban relacionados con diferentes fiestas' Por una
parts, s€ observa que ios ndbl€6 intervenía'n principalr¡ente

en eI culto ,rel¿cior¡ado con la guerra, y en r:'rtoig que mos-

traban un destacaclo significado ideológico y político (el

culto tle Huitzilo¡pocürtli, Xipe, Toci, Mixooatl, etcéiera' En al-
gunas de estás fi€stas se afitnaba la misión histórica del

lueblo mexica como señores de México ( Panquetzn'Iíztli, lcts

iacrificios de niñm). Por otra parte, las fiestas de la gente

común estaban ce¡rtradas alrededor del proeeso de 'la ¡no-
ducción; la prod.ucción a,grícola en eI caso del culto de la
ferti'lidacl (las fiestas de 1os dioses de Ia lh-lvia y del maíz) 'y la producción artesanal y de ciert¿s ocupaciones y serwi-

cios en el caso del culto de los dioses patrones'

El ritu¿l morica te¡ría muchas característiea.s de un culto
por estamentos, centrado a,lrededor de los oficios de los gru-
pos. El culto de la gente cornún giraba a'lrededor de sus ocu-

paciones, span la agrictrltura, el comercio, la ar"üesalría y otros

trabajos. Iros sacer'dot€s ter¡lan sus propuls eeremonras"

Entri los nobles, eZ ofi'a¿o pur exaelat'ci'a, era In guenw' Pm
eso, el culto est&ta) era un cu)to guerrero'

En el estaclo mexica, [os cargos políticos y ]06 rangos

militares estab¿n íntimamente relacioriados, y el asceaso

a la carrer¿ militar abría par¿ un nobl'e el carnino hacia tra

adquisicrrón de potler político y ventaJae econÓmicas'. Este

u*io*o ""t corif irmatlo a tr¿vés del desemp€ño de impor-
tantes funciones rituales, centradas alrededor de1 ofreci'
niento de cautivos para el sacrificio y del patroeinio d'e fies-

tas. Tals ceremonias servían para inerementar el p'restigio

soei,al del guen ero nobie'

Los tliferentc grupos sociales no sóIo parti'cipaban en

diferentes cer.ernonias, silo que su intervonción también te-

nía u.n carácter diferente. La gnan ostentacióo de riquezas

que caracterizatra a las fiest¿s de la clase gobernante, es'

taba ausente en las de la gente cornún. El símbolo exterior
do rango militar y estatw en la soeiedail ulexica, eran l'as
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espléndidas insignias que llwaban loe guerreros valientes
en diferentes oc¿si,ones ofici¿les. Los guerreros recihíaa
estas insignias do parte ddl nüoaü en el conüexto de gtan-
des distri'buciones ceremoniales, que sigaificaban para ellos
una forrna de rgconocimi€flto de sus méritoe, así como u¡¿
confirmación pública do sus privilegios. Las distribuciones
de insignias también tenían un funportante aspecbo econó.
micq ya que en elias se consagraba la trans,ferencia de bie-
nes do lujo de manos del tkttotwai a los guerreros nobles.
Además parecen haber estado direet¿mente conectad.o.s con
el pago de tributos. Grandes c¿ntidades de tributos llega-
ban a Tenoohtitlan proeisamente e¡r estas feehas. AI misrno
tiernpo, las distribueioners de bienes expresaban sinhilica-
ment€ las relaciones i¿le¿les tales como debiero¡ de existir
entre Ic alobles y el ttrúmn:i. I¿s insigniqs que les €orrf+
rí¿ 6te, "vemían a 6er como su rernuneración, servían para
ligarlos a su debef', según expresa textuakne¡rte el C6üco
Ftrorenti,n¡. En estas ocasioneg los guerreros-nobles reno-
vaban su prueba de lealtad a,l gobernante supremo. En al-
gunas otras fiestaa le h¿cían adeanás grandeg obsequios .,por
reconoeimiento de subjeairÍr" (Broda ffi9) ,

El intercambio y la distribución de bienes fonnaban u¡a
pauta común del eulto que he ranalizado más o fondo en ve-
rios otro€ trabajos (Cfr. 1979; Ms.). L¡ois obsoquios recl-
procos entr€ los señor€cr así como la distrjbución generosa
de bienes y aümentos ¿l pueblo, evocaban en el culto un¿
reciprocidad ds las relaciones entre los dif,eremtes grupoo
involucr¿dos. Eso ocurrió no sólo en el caso del interc¿m-
bio al interior de los grupos. E¡. otras ocasiones, el tlatoanó
rnctrlab¿ s,u obligaoiión rle cuidar por el bien del puebio.
Su actueción en el culto y en loe convi'tes que patrocinaba,
hacía aparecerr la "reciprociilad como elernento ¡ecessrio
para el fulcionamiento del "buen gdbierno". Lo mismo tam-
bié'¡¡ fue expresado ds manera muy lla.mativa en los discur-
sos piriblicos que acompañaban tales ocasiones. Asi 6€ re
presentaba a nivel simbólico arra fí,lnsolío política ile dena*
d,etwia mnfun, entre el g:obernante y su pueblo por una parte,
y cotr sus funcionarios, guerle¡oñ y nobles por otra, El
comporhamiento d,el tlatoa&i er¿ imita.do I un nivel inferior
de ia jerarquía por los señores locales y jefes de c€¡sas no-
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bles (teaullí') e¡n retracirí¡r con la gente cornún que dependí¿

de elloc.
La cuestión del intercarnbio de bie'nes, nos l'leva a plan'

tear de manera rnás general, la cuestión de I¿ funeión del
culto en üa socisdaal nexica. Para llsvar a cabo egte ¿ná-

tisis habíe quo partir de un conocimiento general de Ia so-

cieclad mexica en los siglos xv y xvr, lo cual he anotado an-
tes. Dn esta sociedad los gobemantes h¿bfan acumul¿do
gran poder en sus manos, que ej ercían ¡lo sólo sobre la pro-
pia población y la de gr¡¡poa emparentadoo del Valle, sino
qus üege ¿ extenderso sobre vasta.s regiones de Mesoamé-

nca, I'a expansión imperial significaba al mismo tiempo l¿
consolidación de la monarquía y del dorninio de l¿ nobleza

m.exiea, que proporcionaban los funcionarioe del Estatlo, los
guerreros y los recaudadores de tributo. El Estado ropr+'
sentaba los intereses de esta clase dominante, intereses que

se oponían a los del pueblo común que se eucontraba en ur¿
posicióu económica y políticamente subyugada. Esrta eitua-
ción de estrab,ficasión exrstía no sólo ¿ nivel del grupo étr
nico mexica, sino quo se repetía a nivel de las provincias
conquistadas, tlonde tra nobleza m$rica se impuso además go-

bro las cl¿ses dominantes locales.

De aeuerdo oon esta eitu¿eión, llegamos a la conclusión
de que ta ideología de reciprocidad politicoeconómica, a Ia
cual so tla,ba mucha impottancia en eI culto mexica, en vís.
perae rle la conquista, ya no corrsspondía a las couüsion€a
olbjetivas rle esta sociedad, sino que adquirió l¿ funciólr de
disimular relacionss quo de hocho se basaban en un¿ dorni'
nación y jerarquía pronunciadas (Brod'a Ms')' En est€

eentitlo coincido con el aná.lisis que hace M. Godelier de la
vinculación interna entre relaciones de p¡oducció¡1, ca,nbio
socia¡ y representación ideológica en el caso de los incas
(1974: 18F9?). Al configurar antiguas relaciones reclpro-
cas en eI culto, los dirigentes mexica trataban de hacer des-

aparecer a nivel de l¿ representación simMlica, el catáe-lar

opresivo del nuevo gobierno, justificando así las nelaciones

de dominación e¡ristente,s.

EstGs últimos puntoe tnedrá¡ que ger investigadoÉ en

mayor dotalle en ei futuro. El estudio de las Íu'npíones so'
fu)es del culto nos plantea la cuestión de carasteri,ar a la
eocieclad mexica e¡r térrninoe de su pronunciada düerencia.
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ción social, y la organización estatal como principio e,struc-
tural deteminante, El culto era una erpresión de l¿ irfeo-
logía, en t&nto encontramoa en él una formulación coherente
sob¡e el ordeor social establecido que se sxpresaba meüante
la participación de los grupos sociales en los ritos. En él
se proyectaban relaeiones ide¿les tales como debierou de
existir en la sociedad, de acuerdo con [,a ideología de ]a cla.se
dominante, al mismo tiempo que se disimulaba Ia desi,gual-
dad e¡ristente entre e.sta clase y el pueblo. Estas etan algw
rm.s de las funciones sociales del culto. Aún faltan muchas
otras dimer¡siones para abarcarlo en toda su complejidad.
Otr¿ reflexión que hennm presentado aquí se refierre aI he-
cho de que el ritual mexica era produeto de una larga evo-
lución histórica, y tiene quo verse hacia el trasfondo d.e Ia
formación de la sociedad compleja en Mesoamérica, de Ia
cual era producto y expresión ideotógica aJ mismo tiernpo.

Espero haber rnostrado medianto estos breves ejernplos
como so combina en el estudio del culto mexica. la aplicación
de un enfoque teórico específico sobre la fun;ión ;ocial d€la religión, con la metodologla rnas amplia en eI estudio
de esta civilización antigua.
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